Partido socialista: orígenes: 1894 por Juan B. Justo. Se consideraba a sí mismo un partido de reformas. Buscaba promover la evolución y progreso de la sociedad argentina, en oposición a las prácticas caudillistas y a la “violencia catastrófica” (anarquismo) como método de redención social de los trabajadores.
Tarea a cumplir:

· PROGRAMA MÍNIMO: democratización del sistema político y mejoría de las condiciones de vida como condición previa al socialismo

· PROGRAMA MÁXIMO: largo plazo. Conquista del poder político y abolición de la explotación capitalista.

La base del partido: ser un partido con función de educador, privilegiando la “elevación cultural”. Los seguidores de Justo: Enrique Dickman, Nicolás Repetto y Jacinto Oddone. 

La organización del partido se cumplía en 3 ámbitos, diferentes y complementarios:
· Gremialismo: reunión en función de condición de “productores” y de sus intereses de clase

· Cooperación libre: agrupados en cuanto a “consumidores”

· Política: ciudadanos y contribuyentes. Actividad parlamentaria (superior a los otros dos)

SINDICATOS: se los consideraba autónomos en su fin específico. Debían organizarse según principios de “autonomía” y “autogobierno” evitando injerencias del Estado y de los partidos políticos.

Organización de PS: centros sobre la base de las circunscripciones electorales (división geográfica o política). Pérdida paulatina de centralidad de los conflictos sindicales que generó periódicos conflictos, sobre todo promovidos por sectores de “izquierda” por considerarla pérdida de “clase” del partido.  Los conflictos generaron derrota de las corrientes críticas, expulsiones y escisiones que fueron haciendo perder la base obrera. Las divisiones más importantes fueron:

· 1905-1906: fracción sindicalista

· 1914-1917: Socialistas revolucionarios y el Comité de Propaganda Gremial

· 1917: Internacionalistas (luego PC) cuestionaron la postura partidaria frente a la 1er. Guerra.

· 1921: Enrique del Valle Iberlucea y los Terceristas, vinculado al enfrentamiento entre la 2da. Y la 3er. Internacional y la posición a asumir frente a la Revolución Rusa

Mediados de 1930: el PS contaba con más de 500 centros, 300 bibliotecas y centros culturales y sólo 5 agrupaciones de oficios.

1932-1935: comienza a considerar inadecuado el mantenimiento de la táctica legalista y reformista frente a la ruptura del orden democrático y el deterioro de las condiciones de vida de los trabajadores. Desarrollo de una orientación a la 3er Internacional: mayor vinculación con la clase obrera, organización interna celular y centralizada. Esta postura es derrotada en el Congreso de 1935. Otra corriente de opinión, cuyo principal exponente es Rómulo Bogliolo, considera complementar la democracia política con la democracia económica y social (Plan de nacionalizaciones con regulación de los sectores claves de la economía, estímulo al consumo popular e incorporación de las masas al Estado a través del partido y los sindicatos).
1943: golpe militar que derrocó al gobierno de Castillo. El PS, junto a los otros partidos democráticos, pasó a la oposición. Elecciones de 1945: no obtuvo ni una banca en el Congreso, indicador de la pérdida de su base obrera y parte de los activistas gremiales. Antiguos miembros del PS pasarán a integrar el peronismo, entre ellos Atilio Bramuglia (ministro de Relaciones Exteriores) y Angel Borlenghi (ministro del Interior), estimulando a otros a pasarse.

PS: va a iniciar una actividad opositora. Dicotomía: “democracia-dictadura”, lo que lo llevó al enfrentamiento con el grueso de los trabajadores. Tratamiento despectivo de los mismos: eran víctimas de un “error”. PC: proclive a buscar acercamiento al peronismo; luego de la victoria de Perón va a prestar apoyo a lo “positivo” y efectuar una crítica de lo “negativo”. El PS los critica tildándolos de filo-peronistas.

Américo Ghioldi: encabeza el sector más antiperonista, reforzando el perfil liberal-democrático y dejando de lado la “cuestión obrera” cada vez más. Su preeminencia va a llevar a una posición periférica a figuras como Alfredo Palacios, Carlos Sanchez  Viamonte y Alicia Moreau de Justo.

Ghioldi: desde “La Vanguardia” (periódico oficial del partido) ejerce un papel opositor al peronismo reforzando la línea “democrática, liberal y socialista”. Línea oficial o ghioldismo. Un sector lo critica por considerarlo cerca de los partidos “puramente liberales”.  José Luis Romero llamaba a asumir una posición reflexiva e interrogarse el por qué no se obtenía el apoyo de los trabajadores.
1950: 37º Congreso Partidario. Julio V. González propone rever la línea opositora, superar el mero antiperonismo y despojarse del perfil liberal-democrático. Búsqueda al acercamiento a los trabajadores con una propuesta que superara al Programa Mínimo (reformas ya efectuadas por el peronismo) y concentrarse en los contenidos “anticapitalistas” del Programa Máximo. Fue derrotado. Ghioldi sostuvo que toda la actividad partidaria debía concentrarse en el derrocamiento de Perón: mientras durara la “dictadura” nada podía hacerse políticamente.

1951: elecciones presidenciales: el PS no obtiene ni el 1% de los votos. Análisis de Romero: el peronismo gana por abrumadora mayoría no sólo por manipulación de las masas sino también por el innegable ascenso de las condiciones de vida de los trabajadores e irreversible nivel de organización y politización. Reclamo de una posición renovadora: centrarse en las reivindicaciones económicas sociales de la clase obrera y objetivos propios del socialismo (superación del capitalismo). Gran predicamento en sectores juveniles y universitarios. Influencia de las corrientes socialistas en Europa que habían ligado la “resistencia fascista” con posiciones anticapitalistas. Desprendimiento del Partido Socialista de la Revolución Nacional (PSRN), de posición pro peronista. Retiro de Juan Unamuno, Enrique Dickman, a instancias del ministro del interior Borlenghi.
15 de Abril de 1953: atentado con bombas en  Plaza de Mayo durante un acto convocado por la CGT: represalia por parte de grupos comandos de la Alianza Libertadora Nacionalista (ALN): ataque e incendio de La Casa del Pueblo, La Casa Radical y el Jockey Club. Sanchez Viamonte, Palacios y Repetto, junto con otros dirigentes, fueron detenidos o exiliados a Montevideo.

1955: Revolución Libertadora: asume el Gral. Eduardo Lonardi.

Se establecen tres formas de antiperonismo:

· RADICALIZADA: partidos doctrinarios y de escaso caudal electoral: PS, PDP (partido democrático progresista), PDC (partido demócrata cristiano), PD (partido demócrata). Propiciaba medidas represivas contra funcionarios, colaboradores o propagandistas del “régimen” e iniciativas de reeducación a los sectores populares víctimas de la “demagogia” o del “miedo”. Luego de la “desperonización” se debía efectuar una reforma político constitucional para evitar futuros totalitarismos, limitar las atribuciones del Poder Ejecutivo y sustituir el régimen electoral de “lista incompleta” por el de representación proporcional. Cambio del sistema Presidencialista por uno semi.parlamentario. Modificar el régimen electoral de la Ley Saenz Peña, que sobre-representa a los partidos que obtienen el 1º y 2º lugar. A los radicales, con importante caudal electoral, no les interesaba innovar en este punto, defendiendo la formación de gobiernos de fuerte mayoría electoral. Cavarozzi (1997) ya había distinguido entre “integracionistas” (tolerantes) y gorilas (optimistas y radicalizados)
· OPTIMISTA: dominante UCR del Pueblo (UCRP): Consideraban que el peronismo era un fenómeno a desaparecer, una vez eliminado Perón. No innovaban mucho en términos económicos ni político-constitucionales

· TOLERANTE: frondizistas. UCRI (intransigente), un sector del PD (luego Partido Conservador popular) y PC. Proyecto de cambio económico y social “malogrado” por el estilo político de Perón, aunque estaban de acuerdo con lo efectuado durante su gobierno.
Diferencias entre socialistas y sectores “liberales” con “nacionalistas y clericales”. 

Noviembre: Lonardi fue reemplazado por Aramburu: comienza la desperonización: proscripción del peronismo, ilegalización e intervención de la CGT. Política económica calificada como inspirada en el “revanchismo patronal”, que favoreció la emergencia de la “resistencia peronista”.

Frondizi: fórmula político económico: programa industrialista y “desarrollista” con un papel activo del Estado y auspicio a la iniciativa privada. Discurso antiimperialista. Propuesta de “integración” al peronismo y a las clases medias en un nuevo “frente nacional y popular”.

Luego de la caída de Perón hay un importante crecimiento del PS gracias al accionar de las Juventudes Socialistas (JJSS). Escasa franja de edad media que hubiera funcionado como “tapón”. JJSS denuncia al “inmovilismo” y “liberalismo” de los viejos. Propician una apertura al peronismo que es rechazado por el ghiodismo. Apoyo de Palacios, Romero, David Tieffenberg. La JUS (juventud universitaria socialista) publica: Futuro Socialista y Reforma.

FUBA (federación universitaria de Bs. As.): oposición al contenido anti-reformista de las intervenciones y al descenso del nivel académico. Ambiente favorable para los jóvenes socialistas. Desperonización como paso previo a una posterior reconstrucción que modernizaría intelectual y académicamente la Universidad.

Decreto Ley 6403: rechazo de la JUS y todo el reformismo contra el “clerical” ministro Dell´Oro Maini. Críticas sobre todo a dos artículos:

· Art. 28: autorización de Universidades privadas con títulos habilitantes en pie de igualdad con las estatales. La JUS pretendían el monopolio estatal de la enseñanza, gratuidad en todos los niveles y vigencia del laicismo

· Art. 32: concurso de profesores (rechazo sobre todo a la cláusula que justificaba la exclusión por ser promotor de ideas totalitarias. Para la JUS: exclusión por actos de indignidad y delación; no por las ideas que pueda tener).

Iniciativas de Gino Germani: apertura de la carrera de Sociología en la Facultad de Filosofía y Letras. Preocupaciones centrales: conceptualizar la relación entre clase obrera y peronismo (1956-1957). Repercusiones sociales de los cambios económicos de la década del 40, integración de las masas a la vida política y el totalitarismo, distinción entre “vieja” y “nueva” clase obrera. 
Juventudes socialistas: reinterpretación del peronismo; acento a la necesidad de “comprender” la adhesión de las masas a Perón. Búsqueda del reencuentro para que los trabajadores transfieran sus  “lealtades” a un proyecto político de corte socialista, desplazando del campo “liberal-democrático” al “nacional-popular”. Viraje ideológico-político que, según Cecilia Blanco (2005) produjo una “desorganización del sistema de creencias en las que tradicionalmente se asentó la identidad socialista y condujo a significativas y graves consecuencias en la vida partidaria”.

1956: escisión:

· Américo Ghioldi y Nicolás Repetto: apoyo a la Revolución Libertadora

· Alfredo Palacios, Alicia Moreau de Justo y Ramón Muñiz, sumados a la Juventud militante: intento de separar el compartido antiperonismo político del antiperonismo social o Revanchismo. Apoyo a la Revolución Libertadora, lo que no excluía la crítica al gobierno

1º de Mayo: celebración desde la Casa del Pueblo. Carácter multitudinario. Evidencia de los desacuerdos. Discursos de Palacios y Latendorf fueron ovacionados. Ghioldi debió demorar su discurso, en el cual efectuaba una crítica al peronismo (“...la noche quedó atrás...”) y una cerrada defensa de la Revolución Libertadora; en actitud arrogante afirmó que los socialistas no habían abandonado a los trabajadores “pese a sus errores”.

Junio 1956: fusilamiento frente al alzamiento de los generales peronistas Juan Valle y Raúl Tenco: aprobación de este acto de Ghioldi desde La Vanguardia.

Movimiento “renovador”: fue un intento de salida del gorilismo; posturas moderadas. Apoyo de las JJSS: idea de radicalizar al PS, darle un perfil socialista, antiimperialista y revolucionario. Acercarlo a los trabajadores y al conjunto de los sectores populares. Va a comenzar su vinculación con movimientos nacionalistas y populares latinoamericanos (ej.: chileno y uruguayo). Unión con los moderados de CEN (comité ejecutivo nacional), con figuras como Palacios y Sanchez Viamonte (entre los históricos) y Romero y Tieffenberg. Conformación de un conglomerado antighioldista.
CAPITULO II

1957-1958: Partido Socialista dividido en:
· Renovadores: sector minoritario. Moderados más izquierdistas. Figuras de prestigio político y académico: Alfredo Palacios, Carlos Sanchez Viamonte, José Luis Romero, Alicia Moreau de Justo. Sector dinámico

· Ghioldismo: mayoría en el CEN y en la Comisión de Prensa (incluía la dirección de La Vanguardia). Preeminencia en las Juntas de Gobierno de Capital Federal y Pcia. Bs. As., reuniendo 30% de los votos.

1956: 41º Congreso Nacional. Consagración de José L. Romero como Secretario. Nuevo lema: “en defensa y por la soberanía de los trabajadores”. Hay un cambio en las relaciones de fuerzas entre los Moderados (a los que se sumaba el sector más izquierdista) y los Ghioldistas
Incidentes: unos (ghioldistas) se consideraban custodios de la tradición y la ortodoxia partidaria, ante el avance de lo que veían como “infiltración” frondizista, comunista o trotskista (sospechas de simpatías al totalitarismo). Los otros (moderados) exhibían su condición de depositarios de la mayoritaria “voluntad de los afiliados” y no dejaban de recordar que el PS no tenía dueños ni reconocía cargos vitalicios, ya que Ghioldi se resistía a dejar la dirigencia del partido.
26 de Noviembre: designación de director de La Vanguardia a A. Moreau de Justo, que vence a Ghioldi. Inicio de campaña de rumores, presiones y ataques.

Diciembre 1956: reunión en el Centro Socialista del Bo. La Boca: nota dirigida a la Comisión de Prensa por el “disgusto” por el desplazamiento de Ghioldi: va a ser el punto de partida del enfrentamiento.
1957: Convocatoria del presidente Aramburu a la Asamblea Constituyente y elecciones para el año siguiente. Elecciones gremiales consagraron una nueva camada de dirigentes sindicales peronistas muy combativos, apoyados por agrupaciones comunistas, que originaron la Comisión Inter sindical.

Fractura de los gremios democráticos que se dividieron en:

· Democráticos gorilas (identificados con la Revolución Libertadora)

· Democráticos independientes

Caso Perez Leirós: dirigente alineado con los democráticos  gorilas en el ámbito gremial y con Ghioldi en lo político. Como Secretario General de la Unión de Obreros y Empleados municipales se había opuesto a la huelga declarada por una masiva asamblea de afiliados porque tenía “fines políticos” y se proponía “debilitar al gobierno”. Las juventudes socialistas demostraron su pública solidarización con los huelguistas.

Julio 1957: proclamación de candidatos y propuestas para la reforma de la Constitución: incorporar al texto constitucional de 1853 los principios de la “democracia social” y el derecho de huelga, eliminar los más nefastos de la Constitución de 1949 (reelección presidencial, peronismo como doctrina nacional) y modificar el régimen político para hacerlo más compatible con un sistema semi-parlamentario; revisión del derecho de propiedad; separación entre la Iglesia y el Estado y prohibición que los militares ocupen cargos políticos.

16 y 17 de noviembre 1957: Congreso extraordinario- 43º Congreso Nacional- Córdoba. Intentos de la minoría ghiroldista de tratar la cuestión interna y revertir los reveses. Retiro del congreso amenazando dejarlo sin quórum. A pesar de ello se continúa la sesión pero con tensiones. Se toman dos decisiones importantes:
1. Modificar transitoriamente el artículo 18 de la Carta Orgánica: si se produjera el “retiro definitivo “ de algunos miembros el Comité Ejecutivo Nacional quedaba válidamente integrado por los que permanecieran en sus cargos

2. Consagración de la fórmula Alfredo Palacios-Carlos Sanchez Viamonte para las elecciones presidenciales del 23/2/1958

Renovadores: control del Comité Ejecutivo y del periódico oficial. Acentuación del perfil crítico del partido: 

· apoyo a la huelga bancaria; 

· intensa actividad de defensa de los detenidos gremiales y políticos (mayormente peronistas y comunistas)

· insistencia para diferenciarse de la Revolución Libertadora presentándose como “único partido” que actuaba en defensa de los trabajadores

· discursos (sobre todo de Palacios) de ribetes antiimperialistas, en defensa del patrimonio nacional y fortalecimiento del Estado frente a los monopolios.

Jacinto Oddone continuaba ensalzando la Revolución Libertadora, sobre todo el cumplimiento de llamar a elecciones. Ghioldi continuaba con la crítica al Peronismo; no estaba de acuerdo con las nacionalizaciones  pero sí con las empresas mixtas, apoyando el Plan Prebisch.

Frondizi presenta una atractiva propuesta a través del Programa 23 de Febrero: 
· desarrollo de la economía a través de una industrialización integral; inserción en la economía mundial

· integración del peronismo a través del Frente Nacional

Adhesiones de la franja izquierda y del nacionalismo. Se establece un acuerdo Perón-Frondizi a través de John W. Cooker y Rogelio Frigerio. A cambio de apoyo electoral, Frondizi se compromete a dictar una ley de amnistía, legalización plena de la actividad sindical, ley de asociaciones profesionales con características similares a las del período peronista.

Febrero 1958: asume Frondizi con la UCRI. Primeros 8 meses: cumplimiento de sus compromisos con el peronismo. La Batalla del Petróleo y la reforma del artículo 28 de la Ley de Educación van a generar oposición de sectores progresistas y de la izquierda, tildándolo de “Traición de Frondizi. Un grupo de legisladores constituyó el “Bloque Nacional  y Popular” reclamando el cumplimiento del Programa 23de Febrero, ligándose con los comunistas, mientras que el grupo liderado por Isamel Viñas, más cercano a la Juventud socialista, formó uno de los grupos iniciales de la Nueva Izquierda argentina.

PARTIDO SOCIALISTA: toma una postura de escepticismo y oposición. Lo consideran un nuevo error de los trabajadores. Crítica a la devolución del control de los sindicatos y de la CGT al peronismo.
Mayoría renovadora: intento de acercamiento a los trabajadores, idea de volver a Justo y recobrar su espíritu “obrerista”, postura adoptada por los moderados y los revolucionarios.

Sector ghioldista o liberal: tomaron una posición más acorde con el nuevo revisionismo.  Apelación creciente de la figura del “ciudadano” por sobre al del trabajador.

10 julio 1958: 44º Congreso del PS en Rosario. Tema central: cambio en la Carta Orgánica, llamada Proyecto Muñiz. Favorecía la renovación de cargos y quitaba fuerza a Capital y Pcia. De Bs. AS. (distritos con mayor cantidad de afiliados, la mayoría a favor del ghioldismo).  Estructura centralizadora: creación de secretarías (la Comisión de Prensa, con mayoría ghioldista, pasaría a ser una).

Ravina (delegado ghioldista de Capital) critica al Comité Ejecutivo por permitir que las juventudes actuaran como “un partido dentro del partido”. Se genera un revuelo que pone fin al Congreso. Grupos de la izquierda partidaria efectúan la ocupación de los locales de Rivadavia 2150 y Sarandí 56 (en Capital), las sedes de las federaciones socialistas bonaerenses, de la ciudad de La Plata y de Santa Fe. Cierre a la “minoría” ghioldista de toda posibilidad de reingreso al comité.

15 julio 1958: en Buenos Aires: exclusión de la minoría al proclamar que “provisoriamente” el Comité quedaba constituido por los 10 miembros que permanecían en sus cargos. Los ausentes son “separados” del partido, entre ellos: Nicolás Repetto, Jacinto Oddone, Américo Ghioldi, Arturo Ravina. El partido se escinde:
· Partido Socialista Secretaría Muñiz: es la mayoría. Reemplazó las Juntas Ejecutivas por Comisiones Administrativas Provisorias. Reorganizó la Comisión de Prensa (permaneciendo al frente Alicia Moreau). Latendorf pasa a ser secretario. Se convoca para noviembre el interrumpido 44º Congreso. Campaña para explicar a los afiliados y al pueblo la nueva fisonomía: Muñiz (secretario general) habló por Radio Splendid y a través del periódico La Vanguardia la nueva orientación hacia los trabajadores.
· Partido Socialista Secretaría Oddone primero y Secretaría Solari luego: formado por los excluidos. Calificación de ilegal lo actuado. Abren un nuevo órgano de prensa: Afirmación.

Se van a generar conflictos entre los dos sectores para su reorganización: litigio por nombre, afiliados y bienes.

1959: la Justicia electoral va a reconocer dos partidos:

· PSD: Partido socialista democrático, formado por los ghioldistas

· PSA: Partido socialista argentino, cuyo lema va a ser “recuperado para la clase trabajadora”.

PSA: perfil opositor al gobierno pero marcando diferencias con los partidos burgueses y conspiraciones militares. Campaña contra la reglamentación del art. 28 de la Ley de Educación, que permitía las universidades privadas. Nacionalización de recursos energéticos. Respaldo a la huelga de trabajadores petroleros de Mendoza (el Estado lo había considerado un plan subversivo peronista- comunista, decretando el Estado de Sitio, la movilización militar de los huelguistas y la declaración de ilegalidad del Partido Comunista). 

Apoyo del PSA a través de La Vanguardia y abogados socialistas que actuaron en defensa de los detenidos. Igual accionar con la huelga ferroviaria. Defensa de los perseguidos por razones ideológicas o gremiales (sobre todo peronistas y comunistas). Nuevo tono en la crítica a la dirigencia sindical peronista: ya no desde el “gorilismo” de los 32 gremios democráticos 
sino desde una 
posición de izquierda que pretende superar los límites ideológicos del peronismo. Denuncia contra los dirigentes que se pliegan al integracionismo del gobierno marca un cierto acercamiento de los socialistas (sobre todo el grupo de izquierda) con los sectores combatientes del peronismo. Intento que la cuestión central sea la política para la clase obrera.
1958: reanudación del Congreso presidido por Alicia Moreau. Aval con la presencia de Humberto Maiztegui (oficina de la 2da. Internacional para América Latina) y del socialista chileno Clodomiro Almayda (PS recuperado para la causa revolucionaria). Aprobada la Carta Orgánica de acuerdo al Proyecto Muñiz. El Comité Ejecutivo se transforma en Comité Nacional (CN) incorporando a los representantes de las federaciones. Cesaría el Consejo Nacional y se crearía la Secretaría y Departamento Gremial. Directiva: socialización de los bienes de producción. Crítica al gobierno de Frondizi por favorecer al imperialismo norteamericano y postergar a los trabajadores. Reconocimiento al peronismo de haber lanzado a la clase obrera a la vida política, pero destacando su carácter demagógico. Repudio al estado de sitio y militarización de los huelguistas. Simpatías y acción a favor de Vicente Pucci (ferroviario santafecino) y al dirigente peronista Sebastián Borro (Frigorífico Lisandro de la Torre).
CAPÍTULO III

1959-1960: PSA: debates entre moderados y la izquierda acerca del perfil del partido. Revolución cubana: entusiasta apoyo. Prestigio de una “vía diferente”. Socialistas argentinos solidarios desde antes de su triunfo por : anti dictatorial y democrático además de antiimperialista.

Puntos galvanizadores de afluencia juvenil:

· Apoyo a las luchas obreras

· Oposición a la política económica y universitaria del gobierno 
· Adhesión a la revolución cubana

Represión de la huelga  del frigorífico Lisandro de la Torre  provocó un efecto “domesticador” sobre un gran número de dirigentes gremiales peronistas que se  sumaron a las filas del integracionismo. Los “duros” adoptaron un tono más opositor con orientación discursiva y práctica hacia la izquierda y sus vínculos con los “comandos de resistencia”: guerrilla de los Uturuncos en Santiago del Estero y Tucumán (relacionado con Cooke, el que fue desautorizado por el Partido Justicialista y perdió su condición de “delegado personal “ de Perón).
Postura del PSA a través de dos diarios:

· SAGITARIO: moderados. Orientación antiimperialista, latinoamericana, de apoyo a los “movimientos de liberación nacional” del 3er. Mundo. Defensa de la Revolución Cubana. Construcción futura de una Confederación de Pueblos indoamericanos.

Críticos del gobierno de Frondizi. Desconfianza de la dirigencia sindical y política del peronismo por considerarla ligada al “totalitarismo”, sellando pactos poco claros en el actual oficialismo. Tampoco estaban de acuerdo con la unión con el PC por su ligazón con la URSS

· SITUACIÓN: desde marzo de 1960. Grupo de izquierda y sectores juveniles. Revista socialista militante, latinoamericana y marxista. Acentuaba las potencialidades revolucionarias del peronismo a cuyo desarrollo debía contribuir la izquierda, pero sin perder de vista que como sueperestructura política e ideológica  el peronismo era una pieza del sistema de la que era necesario extraer a los trabajadores. Orientación del PSA (según Giussani) hacia la construcción de un “frente de trabajadores”, privilegiando la unidad con el sindicalismo combativo y la izquierda peronista. Postura “frentista”. Se consideraba como “vanguardia”, influenciados por Ernesto Guevara y John Cooke.

Elecciones de 1960 para legisladores: PSA y PSD: leve aumento del número de votantes para dichas listas
9-11 de diciembre 1960: 45º Congreso en Bs. AS. apoyo a la revolución cubana; inicio de relaciones con la delegación de la Alianza de Trabajadores del Pueblo de Yugoslavia.

Línea del PSA: construcción de un Frente de Trabajadores. Reemplazo de Alicia Moreau por David Tieffenberg (izquierda) como director de La Vanguardia. Crítica de los moderados a las posiciones pro peronistas y pro comunistas que manifestaban.
Izquierda: control de La Vanguardia. Publicación de SITUACIÓN y (a partir de septiembre) CHE. En ésta se efectúa un relevamiento de opiniones, entrevistas. Difusión de los procesos de descolonización (sobre todo de Argelia y Congo) y de la Revolución cubana. Repudio al “gorilismo” del PSD. Rechazo a las formas políticas democrático liberales (aludiendo a los “moderados” también).

De la UCRI se separaron dos grupos disidentes:

· MOVIMIENTO Nacional y Popular

· Movimiento de Liberación Nacional (MLN) liderado por Ismael Viñas

1961: Campaña electoral . Apoyo a Palacios como senador. Consideración de la izquierda de la victoria de Palacios como un triunfo de su línea de acción. CHE presentó al PSA en una etapa de “abierto enfrentamiento al sistema, decidida solidaridad con la revolución cubana y predisposición para el encuentro con los sectores proscriptos. Construcción de un “Movimiento de Liberación” siguiendo el ejemplo cubano.

Febrero 1961: CHE: va a concluir siendo un proyecto compartido entre la izquierdista socialista y PC: ambos habían apoyado a Palacios. Ingreso a la revista de Juan C. Portariero e Isidoro Gihbert. Responsable político del grupo comunista: ¨Héctor Agosti.  Importancia a la situación de cañeros y obreros en Tucumán. Seguimiento de las disputas entre “conciliadores” (Eleuterio Cardoso) y “duros” (Sebastián Borro y Jorge Di Pascuale) dentro del sindicalismo peronista. Entre los colaboradores de la revista se encontraba Ismael Viñas, quien le escribe a Palacios  advirtiéndolo de los “caballeros” de la derecha que lo halagarían como “mero defensor de la democracia”, y que no olvidara quiénes lo habían convertido en senador: “no lo olvide, Ud. no ha llegado a ser senador solo; no se quede solo”

Diario La Nación: advertencia a la derecha sobre la posibilidad del nacimiento de un nuevo movimiento de masas con capacidad para dar una salida “positiva” al voto en blanco.

Accionar de Frondizi: criticado por CHE. Consideraba sus cercamientos   al peronismo como “autorizados” por las FFAA.

Palacios: trata de separarse de la postura izquierdista. La Vanguardia: va a tomar una orientación cada vez más similar a CHE. 

A través de debate de opiniones efectuado en esta última publicación, se perfilaron dos tipos de modelos organizativos:

1. Mantener el perfil de partido democrático, electoral y de base territorial. Figura del ciudadano que adhiere al ideal del socialismo

2. Partido de “vanguardia”, de estructura celular. Para algunos el partido debía cerrarse y construir una “vanguardia monolítica” de tipo leninista. Mantenimiento de la estructura legal (centros-personería política-etc.) y paralelamente crear otra de carácter clandestino. Combinación de ambos niveles: a)agitación revolucionaria; b)participación electoral, permitirían la ampliación de posibilidades de acción política que le permitía ligarse con el accionar de los “comandos” peronistas y el “aparato militar” comunista y por otro lado desarrollar campañas públicas (incluidas las electorales) vedadas para los partidos proscriptos.

Intensa actividad militante dirigida a obtener el control de los órganos directivos de la PSA. Entre éstos: JUS (juventud universitaria socialista), ASES (asociación socialista estudiantes secundarios), etc.

Gremialistas: estaban más de acuerdo con los “moderados”

Va a haber una crítica por parte de algunos grupos de la “nueva izquierda”: consideraban que era contradictorio el partido por ser portador de un discurso revolucionario y efectuar, al mismo tiempo, una práctica electoral oportunista tratando de captar los votos peronistas.
Fines 1960: Cuba en pleno proceso de radicalización y enfrentamiento con EEUU a raíz de la política de nacionalizaciones y el acercamiento a URSS, por lo que sufre represalias económicas. Intento de aislar al régimen revolucionario en la OEA. Propaganda por parte del presidente Kennedy del programa de ayuda económica para Amèrica Latina (Alianza para el progreso) y la organización secreta de la invasión a Cuba.

FFAA: aumento de vigilancia y presión sobre el gobierno de Frondizi por sospechar su connivencia con el peronismo y comunismo.

Frondizi: va a tratar de:
· Intentar delinear una política autónoma a fin de afianzarse como líder regional y no quedar subordinado a la posición norteamericana pero conservando el apoyo económico de éste para combatir el comunismo.
· Problema del peronismo: avanzar a la legalización del mismo para aglutinar a los opositores   y vencer al partido peronista en elecciones “limpias” a través del temor al gremialismo que se estaba fortaleciendo
PSA izquierda: intentos de reforzar la unión con los grupos combativos: su principal conflicto con el sector “moderado” era el riesgo de entrar en “compromisos” con la derecha del partido y convertirlo en un partido más del sistema.

Palacios y Moreau: crítica al acercamiento a la URSS y a la “justicia revolucionaria” cubana, sobre todo por la política de fusilamiento a los opositores.

Segundo crecimiento de las Juventudes del PSA por propagandista de la Revolución Cubana y desprendimiento de la imagen de “gorila”. Unión de lo popular y lo revolucionario en el discurso.

1961 -MODERADOS: temor a que en las elecciones la mayoría izquierda que iban a conformar el nuevo CN convirtiera al partido en “apéndice” de otras fuerzas políticas, sobre todo PC. Desconocieron los resultados, intervinieron los locales partidarios, expulsaron a las figuras más importantes del ala izquierda (Latendorf, Tieffenberg, Elisa Rando, etc). Designación de un Comité Provisorio.

Los “desalojados” se ampararon en ser mayoría legítima, reorganizaron la Mesa Ejecutiva del CN. Se denominaron PSA SECRETARTÍA TIEFFENBERG (por ser éste el secretario general). Funcionó en Añasco 1533, Villa Mitre. Reunión de Plenario al que asistieron 12 de las 13 federaciones (faltó Mendoza), decidiendo la expulsión de los dirigentes del otro sector: Alicia Moreau, Ramón Muñiz y Alfredo Palacios.

Doble edición de LA VANGUARDIA:

· VANGUARDIA ROJA: el 24 de mayo emitió una tirada con el titular: TRAIDORES, relatando los hechos y calificando al grupo Muñiz- Carreira de ghioldista, gorila y anticubano
· VANGUARDIA secretaría Visconti: en su edición confirma su solidaridad con Cuba y exaltación de la actuación de Palacios. Páginas interiores hace referencia a los incidentes y publica una carta en la que Palacios reconocía al CN encabezado por Visconti.

Junio: funcionamiento en paralelo ya convertidos en dos partidos:

· PSA SECRETARÍA VISCONTI, luego PSA CASA DEL PUEBLO

· PSA SECRETARÍA TIEFFENBERG, luego conocida como PSA de VANGUARDIA

Desilusión de muchos afiliados.

 En torno a Héctor Iñigo Carrera se constituyó el Movimiento Socialista Argentino Principista, apegado al pensamiento de J. B. Justo y repudiando los “desviacionismos ideológicos y los actos de fuerza en la vida partidaria.

Roberto Ióvine, concejal municipal de San Martín, fundó el Partido Socialista Popular, trotskista según las crónicas de los diarios.
Carta de Latendorf criticando a Palacios del que calificaba como mero “barniz” a su discurso antiimperialista, considerando que ya no tenía diferencias con los “liberales y reformistas”. Agrega que: “es casi un alivio haber perdido a todos los viejos maestros” y poder reconocerse sólo en “otros jóvenes, como Fidel, Raúl y Guevara, que son sus iguales. A ellos no necesitamos llarlos “doctor”, simplemente les decimos “che””. Publicidad en la Vanguardia Roja de la Comisión Nacional de Solidaridad con Cuba: registro de voluntarios dispuestos a formar “brigadas internacionales” para defender la isla de ser invadida nuevamente.

Entre 1961 y 1964, el PSAV va a comprometerse cada vez más con la izquierda peronista,  adoptando una postura marxista-leninista. 

En 1964, la Justicia electoral va a decretar que sólo el PSD (partido socialista demócrata, seguidor de Ghioldi) y el PSA Casa del Pueblo pueden adjudicarse el nombre de SOCIALISTA. Es por ello que el PSAV secretaría Latendorf va a cambiar su nombre por PVP (partido de la Vanguardia Popular). Va a sumarse, además, al enfrentamiento con el vandorismo, profundizando sus lazos con el MRP (Movimiento Revolucionario Peronista), con el Movimiento de Liberación Nacional y con la izquierda del  Movimiento Nacionalista Revolucionario Tacuara. Finalmente, la imposibilidad de concretar un camino propio llevará a su fragmentación y desaparición como partido, consecuencia de las múltiples tendencias que se desarrollaron en su seno.
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� Corría el año 1956, la dictadura de Pedro Eugenio Aramburu e Isaac Rojas, toma duras medidas contra el peronismo, proscrito el partido, intervino los sindicatos y llegó a prohibir cualquier mención oral o escrita de Perón.Por sugerencia de los llamados gremios "Democráticos" encabezados por Antonio Cipioni (Ferroviarios) afiliado a la UCR, Se convoca a la normalización de la Confederación General del Trabajo, con los gremios adheridos.El Interventor Patrón Laplace, comprueba que la mayoría de los gremios pertenecían al peronismo encabezados por Augusto Timoteo Vandor, (U. O. M.) Andrés Framini, (Textiles), Adolfo Benito Cavalli (S. U. P. E.) Y Geronimo Izzeta (Municipales) concurren 62 gremios por el peronismo, los 32 gremios llamados "Democráticos" eran encabezados por Antonio Cipioni (Ferroviarios) U. C. R. ; Pérez Leídos (Socialista) y 19 gremios por el Movimiento de Unidad y Coordinación Sindical (MUCS) de extracción marxista.�Al ver que ésta normalización quedaba en poder del Peronismo, Patrón Laplace insta a los 32 "Democráticos" y a los 19 (MUCS) a no presentarse, para dejar sin quórum el Congreso.�Por expreso mandato del Gral. Perón, a partir de allí nacen las "62 Organizaciones Peronistas" que actuaban política y gremialmente en la clandestinidad.Año 1958, el Dr. Arturo Frondizi es electo Presidente, con los votos del proscrito partido Peronista.El Dr. Frondizi estuvo en jaque por las presiones Militares. Desde los cuarteles, criticaron su política exterior y exigieron que enfrentara a los peronistas.En 1959 el Ing. Álvaro Alzogaray asumió como nuevo Ministro de Economía y Trabajo de orientación liberal, fue fuertemente resistido por las 62 Organizaciones, que interpretaron su nombramiento como un cambio en el rumbo económico del Gobierno de Frondizi, basado en el desarrollo industrial. Durante su gestión el Ing. Alzogaray limitó los aumentos saláriales y liberó restricciones a las importaciones, esto tuvo un impacto negativo en la economía y aumento la oposición de esta Organización.En marzo de 1962, luego del triunfo en la Provincia de Bs. As. del compañero Andrés Framíni (Secretario General de Textiles) al presentarse para asumir la gobernación en la Ciudad de La Plata, fue confinado a la Isla Martín García, siendo retirados por la fuerza pública además los compañeros integrantes de las 62 Organizaciones, Rosendo García y Augusto T. Vandor de la UOM, Geronimo Izzeta (Municipales), Segundo Palma (UOCRA) y otros.�Durante el gobierno de Frondizi, se intentó la privatización del frigorífico Lisandro de la Torre, en defensa de la industria nacional, las 62 Organizaciones decretan un paro por tiempo indeterminado, que se levanta a las 72 horas por haber logrado su objetivo, "el frigorífico no se privatiza”----EL CONGRESO NORMALIZADOR DE LA CGT DE 1957 Y EL NACIMIENTO DE LAS 62 ORGANIZACIONES�
�
Por Claudio Panella�
�
El golpe de Estado del 19 de septiembre de 1955 encontró a los trabajadores argentinos sumidos en la sorpresa y la incertidumbre. El intento de conciliación del Presidente de facto de la autodenominada Revolución Libertadora, General Eduardo Lonardi, tuvo su expresión en el ámbito laboral al prometer aquel a las autoridades de la CGT que la misma no sería intervenida y que las conquistas sociales obtenidas por los trabajadores en el decenio anterior serían mantenidas. Sin embargo, esta política llegó a su fin con el reemplazo de Lonardi por el General Pedro E. Aramburu, fiel representante del sector más liberal y antiperonista del gobierno. En otros términos, con Aramburu se instalaba la “verdadera” Revolución Libertadora, es decir la dictadura militar que venía a “desperonizar” el país, a desmantelar el modelo socioeconómico estructurado por Juan Perón a partir de 1945, en donde tenía un destacado papel el movimiento obrero organizado. La política antiobrera del gobierno siguió con una escalada normativa muy clara, a saber: �1. Intervino la CGT, nombrando Interventor al Capitán de Navío Alberto Patrón Laplacette. �2. Prohibió la participación gremial de todos aquellos dirigentes cuya actuación se dio entre febrero de 1952 y septiembre de 1955, medida que afectó a varios miles de dirigentes sindicales peronistas.�3. Permitió la formación de más de un sindicato por rama de actividad, con el fin de atomizar y debilitar los sindicatos. Como fin a mediano y largo plazo de todas estas medidas se perseguía la disminución de la participación de los asalariados en la renta nacional y la liquidación de toda forma autónoma de acción política de la clase obrera.Paralelamente al proceso descripto, se sucedieron la ocupación por la fuerza de sindicatos y el desalojo de sus legítimas autoridades. Estos actos eran cometidos por grupos armados adictos al gobierno, los Comandos Civiles Revolucionarios -integrados por principalmente por socialistas y radicales- con el apoyo explícito de fuerzas militares, en especial de la Marina. De esta manera, fue tomando cuerpo un sector gremial heterogéneo que había sido excluido de la conducción sindical en la década precedente, autodenominado “libre” o “democrático” -los peronistas también los llamaban “amarillos”- integrado por socialistas, sindicalistas, radicales, anarquistas e independientes, que compartían su apoyo al gobierno militar y un furioso antiperonismo.Pero esta política gubernativa antiobrera fue resistida por los trabajadores peronistas. Es que no solo se atacó a la dirigencia sindical de ese origen sino también a las bases, es decir a los trabajadores en sus lugares de trabajo, en el taller y en la planta. Allí, los cuerpos de delegados y las comisiones internas, uno de los legados más perdurables y trascendentes del decenio anterior, iniciaron una larga lucha en defensa de las conquistas adquiridas y de protesta contra la política social y económica del gobierno que los perjudicaba ostensiblemente: nacía la Resistencia. Se fue forjando de esta manera una nueva dirigencia peronista, joven y combativa, moldeada en la lucha antidictatorial y en los reclamos salariales.Desde el punto de vista organizativo sin embargo, recién a comienzos de 1957 pudo darse un tipo de entidad ejecutiva cuando algunos gremios normalizados -peronistas y comunistas- dieron vida a la Comisión Intersindical, a partir de la defensa de los siguientes puntos: �1. Libertad a todos los trabajadores detenidos. �2. Normalización de la CGT. �3. Restablecimiento de precios máximos para los artículos de primera necesidad. �4. Levantamiento del estado de sitio.�5. Derogación de la ley de Residencia.�No obstante ello, las autoridades avanzaron en su propósito de normalizar la CGT, convocando a un Congreso a tal efecto para el 26 de agosto de 1957, aunque tomando prevenciones para evitar sorpresas: la principal de ellas fue la manipulación de cifras de afiliación gremial inflando los totales de los sindicatos adictos para que tuviesen más delegados en el Congreso: caso emblemático fue el de Empleados de Comercio, que pasó de declarar 96.500 cotizantes en diciembre de 1956 a 203.000 en mayo siguiente.Se reunieron en el Congreso Normalizador 673 delegados pertenecientes a 98 organizaciones gremiales que representaban a casi 2.500.000 trabajadores de todo el país. El Congreso duró diez días (del 26 de agosto al 5 de septiembre). En cuanto a los participantes, se encontraban destacados dirigentes de militancia previa a la llegada del peronismo, como Sebastián Marotta (Secretario General de la FORA 9º Congreso en 1915) y otros que figurarían por su participación política y gremial en los años siguientes, como José I. Rucci (UOM) y Casildo Herreras (AOT), futuros Secretarios Generales de la CGT (el primero entre 1970 y 1973 y el segundo entre 1975 y 1976); Agustín Tosco (Luz y Fuerza), referente del sindicalismo de izquierda; Alfredo Allende (seguro) y Antonio Mucci (gráfico), Ministros de Trabajo de Arturo Frondizi y Raúl Alfonsín respectivamente; Juan C. Loholaberry (textil), Armando March (comercio), Juan Rachini (aguas gaseosas), Eleuterio Cardoso (carne), Luis Danussi (gráficos) y Jorge Di Pasquale (farmacia), titulares de sus respectivos gremios durante las décadas del ’60 y del ’70.�Apenas iniciado el Congreso se fueron perfilando los dos sectores que confrontarían en el transcurso del mismo. Por un lado, los sindicatos “libres” –comercio, gráficos, ferroviarios, municipales, vestido, UPCN-, que resaltaron la importancia de la convocatoria y la necesidad de normalizar lo antes posible la central obrera en un marco de unidad. Por el otro, los sindicatos peronistas –metalúrgicos, textiles, trabajadores de la carne, panaderos-, comunistas –madera, químicos- e independientes –azucareros, Luz y Fuerza-, cuestionaron, en distinto grado, a la intervención y, en forma más amplia, la política laboral del gobierno, en especial las inhabilitaciones y el encarcelamiento de dirigentes.Las discusiones fueron acentuando la división de los congresistas, hasta que Eleuterio Cardoso virtió los conceptos que marcarían un punto de inflexión en la reunión, pues reivindicó, por primera vez desde el golpe de Estado de 1955, la identidad peronista de los trabajadores. Las deliberaciones continuaron teniendo como telón de fondo la propuesta de los gremios peronistas y comunistas de crear una Comisión Verificadora de los mandatos de los delegados presentes. Decidida la necesidad de crear dicha Comisión, resultó la votación afirmativa por 298 votos a 291. Este inesperado triunfo antigubernista sorprendió a los gremios “libres”, quienes acto seguido se retiraron del Congreso, provocando el fin del mismo por falta de quórum.El Congreso no se reanudó nunca más. Los sindicatos “libres” que habían abandonado el mismo formaron los “32 Gremios Mayoritarios y Democráticos”, entidad que se extinguió en los años siguientes. Por el otro lado, los que habían permanecido crearon las “62 Organizaciones Gremiales”, integradas por peronistas y comunistas. Estos últimos se retiraron a fines de año y originaron el grupo de los “19”, que tampoco logró mantenerse en el tiempo. Serían las 62 Organizaciones, brazo político del sindicalismo peronista, quienes tendrían destacada participación en la evolución del movimiento obrero argentino en las siguientes dos décadas.A modo de conclusión puede decirse que el Congreso Normalizador significó, por una parte, el fracaso absoluto de la política gremial del gobierno militar, al no poder conformar una CGT adicta, es decir antiperonista. Por otra, la emergencia de las 62 Organizaciones, que se nutrieron de jóvenes dirigentes que restablecieron la unidad entre identidad sindical y la identidad partidaria de los trabajadores peronistas.�
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